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L A  S E L E C C I O N  D E  L O S  A P R E N D I C E S
l .  PLANTEAMIENTO 
El presente estudio es una pequeña parte del que se está reali­
zando en la Institución Sindical «V irgen de ia Paloma» para llegar
a tres fines fundamentales, a saber : 
r .  ª Descubrir la estructura factorial de las distintas especiali­
dades profesionales .  
2.ª Extraer, en consecuencia, los  tests y asignaturas de más
só'lida base para la orientación de los aprendices hacia cada pro­
fesión y pooderarlos según su índice predictivo en un profeaio­
grama pragmátic o .  
3.  0 Ana'lizar las enseñanzas teóricas de l a  formación profesi<0-
nal y esbozar, si es posible, un plan de estudios racional en el cual 
se recodan las enseñanzas teóricas y prácticas estrictamente nece­
sarias para la formación específica de cada profesión, de acuerdo 
con los resultados del análisis . Este tercer punto tiene dos aspec­
·bos prácticos : 
ai) Plan de estudios de cada profesión. 
b) Plan coordinado ·de formación común a varias profesiones . 
E3te último aspecto es de general aplicación en cursos,  como el  
de Orientació-n de la Paloma, en los que se pretende ofrecer a 
los noveles una oportunidad de iniciación en las faenas generales 
de varios ofici os, a modo de tanteo que les permita elegir con fun­
dament o .  A esta fase de la formación nos vamos a referir en 
to do es1te trabaj o.  
El curso de O rientación
En la Institución «Virgen de la Paloma» se forman cerca de 
3.000 aprendices en unas 40 especialida,des laborales . 
El régimen de estudios y de talleres se extiende a lo largo de 
un año preparatorio y cuatro de formación . Durante el primero 
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de aprendizaje, llamado curso de Orientación, todos los pnnc1-
piantes, <le una edad media de catorce años, van sucediéndose en 
el ejercicio de cada una de las cinco especialidades o muestras pro­
fesionales de que consta el curs o práctico, a saber : Mecánica, For­
ja, Carpintería, Electricidad y Artes Gráficas . La práctica de 
c a da muestra dura, aproximadamente, mes y medio . Tienen me­
dia j ornada de talleres y otra media de estudio en clases teóricas.  
F:stas comprenden, entre otras .  las asignaturas de Dibujo, Arit­
mética y Algebra, Geometría, Fís ica y Mecánica y Tecnología 
Especial, engloba·das to das en la denomirlación de T eoricoprácti­
cas, más las de Religión, Gramática, Historia, Geograf1a, etcé­
tera , que se comprenden entre las llamadas e ompiementatrias . 
Al fin de este curso de Orientación, antes de pasar al segundo, 
llamado de Aprendizaje ,  los muchachos son destinados a un taller ; 
si e.s posible, a uno de los elegidos por el mismo aprendiz, siempre 
que el número de s olicitudes lo permita y que los informes acerca 
de la aptitud y aprovechamiento del aspirante seél!n favornble s .  En­
tre los ases ores está, naturalmente, el Gabinete Psicotécnico, una 
de cuyas funciones más importantes es precisamente ésta (I) .  
II . EL ANÁLISIS FACTORIAL
El análisis factorial presente ha sido parte para el asesora­
miento y consej o dado por el Departamento este año v t>l pasado . 
Más adelante se indicará con todo detalle el modo de hacerlo . Aho­
ra daremos cuenta del análisis mismo . 
Se han tomadü las asignaturas y los talleres de primer curso .  
De entre todas las asignaturas s e  han desglosado a1quellas de las 
cuales se podía esperar una más directa y clara influencia en el 
éxito profesional. Las restantes ejercen su influj o dentro de la 
nota media de las Teoricoprácticas o de las Complementarias. Lo3 
talleres se incluyen todos .  En Artes Gráficas se deslindan dos 
(r) Componente-> del Departamento y cola:boradores en la realización del 
presente traba.jo 15on la -señor�ta Josefa Ra:rnoo y los señores don Santiago Fe­
ria y don José Pérez Domínguez. Eventuacrmente cofaboró aJSimismo la 6efio-. 
rita María Inmaculada López Marañón.
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calificaciones : la de Caja y la de Encuadernación. Así nos ha re­
sultaido un total de doce elementos que enumeramos,  colocando 
junto a cada uno el número y sigla convencionales que nos van a 
servir para designarlos : 
l .  D Dibuj o .  
2 .  A Aritmética y Algebra . 
3. Ag Aritmética, Algebra y Geometría .
4 . G Geometría.
5 . T Teoricoprácticas . 
6. C Complementarias . 
7. M Mecánica.
8. F Forja .
9. Ca Carpinterí a .
IO. E Electricidad.  
I I .  Ac Artes Gráficas, caj a .  
12 .  A e  Artes Gráficas, enc11aderna ción. 
El · procedimiento de factorización empleado es el centroide, 
descrito por Thurstone en el caipítulo VIII de su obra Múltiple­
r actor Analysis , págs . 149-193.  Se ha elegido el  sistema de ro­
tación llamado de prolongación de vectores (e.�tended. vectors), 
descrito en el capítulo XI, págs . 225-258, del mismo· autor.  
En las tablas a·djuntas se reproducen las matrices rie correla-
ciones , de residuos y factoria les, en el or·den siguiente : 
Tabla I :  Matriz de correlaciones . 
Tabla I I : Ultima tabla de residuos .  
En la  tabla III se recogen todos los  factores en una, matriz en 
donde, j unto a los cuatro factores, se registran las comunidades 
(h2) o sumas horizontales de la cuadrados de las saturaciones fac­
toriales. Además de las correspondientes a la botalidad de los cua­
tro factores (h2), únicas que interesan de ordinario, se han es'Cri­
to las correspondientes a los dos factores primeros por separa-
do (h:)y 1as relativas a los tres primeros factores (h;) . La fina­
lidad de esta innovación se indicará al hablar de la rotación. 
Si interpretamos las comunidades como la parte o porciento 
de cada elemento que es explicado por a1lgo común con el resto 
de los elementos incluídos en el análisis,  en seguida advertiremos 
que esta parte es elevada, en general, en las disciplinas teóricas, y 
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30 FRANCISCO SECADAS MARCOS 
mediana en la mayoría de los talleres (2) . Esto quiere decir que, 
además de estos datos, habremos de emplear otros para una sufi­
cient� y satisfactoria predicción de idoneidad en el oficio . Mas 
no anticipemos las conclus iones .  Mej or llegaremos a ellas a tra­
vés de la rotación. 
En la taibla I V  se recogen las sa.turaciones de talleres y asig­
naturas en los cuatro factores resultantes de la rotación. 
La e�t.ructura siJmple 
Si en la elección y tratamiento de las variables preside el acier­
t•o, se desemboca, al término de las rota ciones, en una estructura 
simple y, secundando la fortuna, en un esquema de factores in­
terpretable en conceptos psicológicos o de otra índole . 
En el nuestro no hemos intervenido en la elección d� los da­
tos . Nos venían dados todos ellos dentro del conjunto que preten­
díamos analizar, que era el integra.do por la teoría y práctica del 
D . . . . . .
A . . . . . .
Ag . · · • .
G . . . . . .
T . . . . . .
c . . . . . .
M . . . . . .
F . . . . . .
Ca . . . . .
E . . . . . .
Ac . . . . .
Ae . . . . .
Estructura Simple 
I 
+ 
+ 
+ 
11 1 111 I V
+ + 
+ + 
+ + 
+ 
+ 
+ 
+ 
(+) 
+ 
(2) Algun<JJS de esta-s comunidades, concretamente la 6egunda y terceira, .so­
bropa>Sa.n la unidad. Factorialmente esto carece de sentido. En ld. realidad 
existen m�gene.s de error por encima y por debajo del verdadero valor de un 
índice obtenido, y a esto atribuímo-s el fenómeno .. 
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curso 1de Orientación de la Paloma. N o  fué nuestro intento po­
nerla en s olfa, puesto que es fruto de larga y prudente e xperiencia, 
s ino descubrir en e'lla los vectores y, a ser p·o sible, los conceptos 
que la definen. El resultado que puede considerarse, por lo tanto, 
como definición didascálica del aprendizaje en este sentido, se pue­
de ver reflej ado en la estructura simple que se incluye en la página 
anterior, en la que se han indicado con cruces las saturaciones más 
típicas de cada factor.  
La última matriz C2 nos persuade de la distinción de los cuatro 
factores.  Intuitivamente salta a la vista esta misma conclusión de la 
somera ojeada de la figura primera, en donde se agrupan en los 
extremos de los ejes respectivos los mismos plexos de asignaturas 
y talleres emparentados en la estructura simple. Por lo que hace 
a su simplicidad., si ésta se hace depender grandemente de la or­
togonalidad, podría ponérsele reparos en un par de cosenos pró­
ximos a --0,400. Pero no obstan a la real distinción de los facto­
res . Esta relación puede ser objetiva y no efecto o defecto de las 
rotaciones.  Recordemos que para Thurstone esta interrelación de 
los factores no sólo no dice ni significa contrariedad en el análi­
sis, sino que frecuentemente habrá que buscarse para darles a los 
factores otro sentido que el de pura expresión cuantitativa 
I I I .  INTERPRETACIÓN 
Tocante a la interpretación, se nos ocurre distinguir, consi­
guientemente, en esta fase inicial del aprendizaje, los siguientes 
aspectos o factores, que reduciremos a sigla para simplificar y 
acortar las refei:encias . 
Factor I :  Mecánico CM) .  Incluye como variables los talleres 
ele Mecánica y F orja---con algo <le Carpintería y Encuaderna­
ción- y las asignaturas llamadas ComplementariaJs, de carácter 
más cultural que práctic>0 ; y en dosis menor, las Teoricoprácti­
cas . Aporta cierta complicación al factor esta presencia de las 
Complementarias . En las disciplinas culturales podemos distin­
guir el aspecto teórico-cultural, y el de que probwblemente se 
aprenden de memoria y mecánicamente .  Es decir, que la produc­
ción mecánica podría relacionarse con el aprender mecánico en 
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algo más que en la analogía. Otra interpretación sería, tal vez, 
que j unto con la mecanización se diera inseparablemente una com­
pensación espiritual, con tendencia a la cultura, especie de pro­
testa de la personalidad racional a ser absorbida por la materia 
y su elaboración. Este factor se p odría denominar productifllo ·O 
industrial, por cuanto recoge principalmente las especialidades en 
las cuales el producto de ia máquina es lo efectivo ; y siderúrgico 
o metalúrg�co, atendiendo a que el material más típico es el me­
tal y particularmente el hierro.  
Factor II : Cua;ntigráfico (C) o ,  s i  el  neologismo no agrada,
t-ecnográfico o algo semejante . El hecho es que parece incluir 
aquellas disciplinas de entre las teóricas que dicen relación con 
la cantidad y oon su medición y expresión gráfica. En efecto, las 
asignaturas son las de Dibujo (¿ lineai ?), Aritmética, Algebra y 
C:reometría, dejando fuera la calificación global de las llamadas 
Teoricoprácticas, acaso por lo que implican de especulativo . Re­
cuérdese que el contenido de la nota de Teoriooprácticas son casi 
exclusivamente las cuatro típicas de este factor, lo que parece in­
dicar que el tactor recoge un aspecto : el  que hemos llamado cuan­
tigráfico . 
. Factor I I I : Mamipulativo (Ma) . Así llamamos al que queda de­
tiinido por los elementos Ag - T - E - Ac, que son los talleres de 
J:',lectric�aá y de imprenta en su especialidad de caja, las asig­
naturas de Aritmétim, Algebra y Geometría, y el conjunto de 
las i eoricoprácticas. La distinción con respecto al (M) parece 
basarse fundamentalmente en que no es la realización de un pro­
ducto elaborado el efecto de la actividad en estos dos últimos ta­
lleres, sino una ordenada combinación o manipulación de elemen­
tos para producir un efecto previsto.  La pequeña participación del 
taller de Forja en el factor, más parece favorecer que contrade­
cir a este sentido . 
Factor I V : PlasticoarUstico (PI) . Comprende las asignaturas 
de Dibujo, Aritmética y Algebra, y los talleres de C°"'pintería y 
linrnadernaci6n. La designación acas o no ¿ea muy adecuada, pero 
puede representar los conceptos implicados en el conjunto de es-
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tos elementos . En primer lugar, si en el dibujo hay que distin­
guir dos facetas, la lineal y la artíst-i1ca, parece más oportuno in­
cluir la primera en el factor (C) y la segunda-sin exclusión de 
Ja primera-en este 1ugar. Por otra parte, en el faenar (M) to­
maban pequeña parte estos dos oficios, pero también en ellos es 
discernible w1 doble aspecto : el industrial y el artesano,  que �s 
el que nos parece conciliarse mej or con el conj unto de los datos 
actuales .  Por otra parte, el factor (M) tenía una expresión no­
tablemente más significativa en los oficios de materiales duros, 
mientras que éste se refleja adecuadamente sólo en los blandio s ; 
distinción, por lo demás, antigua en los criterios de selección 
profesional.  Los materia:Ies blandos permiten 1una alcción más 
directa y personal, más creativa y caprichosa, con la cual parece 
decir bien la designación dada al factor. 
l Y .  .APLICACIONES A LA SELECCIÓN DE APRENDICES 
Aprendizaje y profes1'ón 
Oomo hemos dicho, suponiendo que los resultados de ·este aná­
lisis fueran los más representativos de la vera estructura del 
aprendizaje profesional, lo serían solamente del curso de Orien­
tación, y atendiendo a los dato s que nos ofrece la presente confi­
guraeión de los estudios en la Institución «Virgen de la Paloma» . 
De otro modo dicho : si en vez de enseñarse concretamente esas 
asignaturas y de haber creído pedagógicamente más apropiado 
el adiestramiento de los futuros profesionales en este curso de 
tanteos mediante la práctica de otros oficios distintos o de otras 
muestras de los mismos oficios , posiblemente la configuración 
factorial no habría resultado la misma . Supo,nemos que diferiría, 
asimismo, de la que resultara de combinar estos mismos elemen­
tos en otras etapas más avanzadas del aprendizaje, aunque la di­
ferencia no fuera probablemente decisiva para mo dificar de ra1z 
las conclusiones . Hablamos en hipót·esis, pero hay algunas razo­
nes que nos inducen a pensar así.  
Es la primera : que en la práctica de los oficios en un estadio 
tan elemental como el de Orientación analizado por nosotros ,· pri-
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mer curso, como se ha dicho, de l a  formación, no pueden haber 
sido asimiladas las enseñanzas teóricas en el grado suficiente para 
incorporar la teoria a la práctica. El mecánioo de aquí, por ejem­
plo, seguramente difiere del de fin de los cuatro años de prác­
ticas y teoría y, lo que es más importante, de aplicación de la 
teoría a la práctica. El mecánico de ahora es, probablemente, el 
operario manual ; el de dentro de cuatro años, será el oficial ex­
perto y perito en mecánica. Entonces, es de esperar que la rela­
ción de las disciplinas técnicas con los talleres sea cuantitativa y 
acaso cualitativamente distinta para cada uno de los factores . 
Todo esto se irá estudiando, pero la relatividad aquí oonsignada 
no afecta, en absoluto, a lo que ha sido campo de nuestra inves­
tigación presente, antes por el contrario, le daría más consisten­
cia, al distinguirla de las etapas posteriores . Lo que sería distinto 
es la profesión en uno y otro período o estadio ·de desarrollo,  pero 
no dej arían de ser reales los factores hallados en cada etapa . 
La segunda razón que nos hace suponer o esperar alguna di­
ferencia entre los resultados del análisis en Orientación y en el 
curso de Perfeccionamiento es algo más técnica dentro del mis­
mo análisis . Hablamos ahora de la configuraciórri, no de la estruc­
tura factorial. Es decir, que, probablemente, al hacer un análisis 
ele los mismos elementos en curs os más avanza dos, habríamos 
extraído otros factores distintos, aun en el caso de qne fueran 
los mismos . Y esto, por una razón que explica T!hurstone en el 
penúltimo capítulo de su obra, en que toca el punto de los efec­
tos de la selección soibre la configuración factorial. Es de espe­
rar, en efecto, que al ir adiestrándose los aprendices en las habi­
iidades típicas de su especialidad, las diferencias entre los indivi­
duos vayan desapareciendo hasta cierto punto, disminuyendo asi­
mismo las diferencias en el éxito profesional debidas a estas habi­
lidades. No indica esto que la habilida·d no sea importante para 
el oficio, sino que, de serlo como d-iscrimiinatoria de diferencias 
profesionales dentro del mismo oficio, pasa a s erlo com o condi­
ción para poderlo desempeñar con adecuada maestría. 
Pero ocurrirá que, al disminuir las diferencias, disminuirá la 
correlación con aquellos elementos o variables con que tenga más 
conexión. El parentesco seguirá existiendo, pero precisamente por 
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ser más estrecho, su expresión, la correlación, queda relativa y 
proporcionalmente disminuída en .todos ellos.  (Ocurre como con 
las muestras externas de afecto en el noviazgo y en el matrimo­
;1io, cuando el amo·r es más hondo y la unión indisoluble.) En­
tonces, al expresar en un gráfico las correlaciones mutuas de to­
das las variables, la configuración de puntos no será la misma en 
el plano e invitará a trazar las rectas de intersección por lugares 
diferentes . Puede llegar a ocurrir que sean identificados en uno 
so.Jo dos factores distintos, decisivos para definir la pro�esión, y 
que aparezcan factores nuevos carente's de co111sistencia en sí mis· 
mos . Por lo menos,  se resentirá la ortogonalidad de los factores 
localizados, invitando a una interpretación menos cabal de las di­
ferencias entre l>O"s mismos.  Todo ello tiene remedio, que apunte 
el mismo Thurstone ; pero exige contrastaciones y correcciones 
que rara vez se intentarán en la práctica corriente del análisis .  
L a  tercera d e  las razones d e  una posible diferencia e n  l a  ma­
triz factorial la esperamo s de la práctica misma del oficio, y de 
los hábitos inher.entes a e1la .  No podemos suponer, en efecto, que, 
con un mes y medio o dos de prácticas en tareas típicas de una 
protesión manual o mecánica, pueda el muchacho adquirir los 
hábitos peculiares de la misma. Probablemente, resolverá a base 
de habilidades o aptitudes generales, como la manual o la inte­
lectiva, operaciones familiares en el oficio, para desempeñar las 
cuales el ej-ercicio mismo y la experiencia de la pro fesión aconse­
i en otras tacultaides o técnicas .  Es fácil imaginarse lo que pensa­
mos, con sólo recordar lo que ocurre al aprender a escribir a 
máquina . Aquella atención del principio, simgular para cada letra 
y para cada dedo, va desapareciendo, para dej ar paso a otras ha­
bilidades más globa}es : motrices, de inteligencia y de habitua­
ción automática al estímulo complej o constituído por el conj unto 
ele teclado y expresión oral o escrita. En otras palabras : que du­
damos sea lo mismo el oficio como materia de aprendiza-je que
com,o materia de profe'si'ón. 
De lo anterior se desprende lo que diremos ahora acerca del 
aprovechamiento de los resultados del análisis factorial anterior 
para fines de orientación y selección de candidatos a los distintos 
oficios . Si lo que proponemos con las lineas anteriores es una 
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ooncepción, no s ólo diferencial, sino evolu.tiva de la aptitud pro­
fesiológica, mal podríamos extraer de lo logrado hasta a hora 
conclusiones a cerca de los factores de los oficios aquí incluidos, 
aun en el caso de admitirfos sin réplica como factores del apren­
dizaje . .  Quiere esto decir que será distinto el valor pronóstico de 
los resultados obtenidos, según que .tomemos el aprendizaje en 
el curso de Orientación como fin en sí mismo del consej o voca­
cional o como etapa primera de un proceso profesional, a partir 
de la cual tuviéramos que aconsejar los oficios .  Aun después de 
aclarada la composición factorial del ap!'endizaje en este curso, 
todavía es distinto el orientar a un muchacho hacia el aprendi­
z aj e  o a un aprendiz hacia la profesión. La primera indicación, 
con nuestros datos, será más !fundada y segura que la segunda. 
ÜRIEN'.fACIÓN HACIA EL APRENDIZAJE 
Thurstone, en el último capítulo de stt obra, después de expo­
ner y resolver matemáticamente el problema, interesante para la 
orientación profesional, de hallar la mejor combinación lineal de 
las puntuaciones 01bteni·das en los tests para el pronóstico de las 
aptitudes en individuos mediante el cálculo de la aportación rela­
tiva de cada uno de los tests al .total de la aptitud, concluye que 
en la aplicación práctica ni suele s er factible ni siquiera deseable 
la s olución teórica, pudiendo incluso resultar absurda . Propone, 
con fines :Prácticos, la selección de a lgunos de los tests que ten­
gan mayores saturaciones en cada uno de los factores, ü· uno com­
puesto <le varios de ellos.  
Decanta·dos en el aprendizaje los cuatr·o factores, parece po­
derse deducir que quien los posea en mayor grado será mej or 
aprendiz, y quien en menor grado, peor, supuesta la igualdad de 
circunstancias por lo demás, pues nunca hemos creído que toda 
la orientación vocacional consista en la interpretación de resul­
tados propiamente psicotécnicos . Bastará, entonces, detectar en 
un sujeto los factores en grado suficiente, p<i.ra poderle aconse­
jar el aprendizaje profesional. La mayor o meno·r presencia de 
estos factores indicaría la mejor o peor disposición del aspirante, 
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dentro, probablemente, de unos límit·es, por encima de los cua­
les, tanto como p or debaj o,  se excede y rompe la medida del buen 
profesional, s·egún parecen demostrar algunas investigadones so­
bre este punto. 
El primer factor (M) tiene, por lo que foca a su descubri­
miento en el aspirante, el inconveniente práctico de su modalidad · 
mecánica y productiva que, a nuestro j uicio , quedaría imperfec­
tamente representada por la mera exploración del contenido de 
lps conocimientos culturales.  también saturados de este factor. 
Tal vez vaya implicado en el factor un aspecto de perseveración 
automática, detectable p·or medio de algún aparato de laborato­
rio . Averiguarlo será tarea posterior . 
Para la determinación del segundo factor (C) ,  existe una am­
plia gama de medios . Tal vez una síntesis sencilla fuera la solu­
ción de algunos proiblemas geométricos, con trazado dé' la figu­
ra, y la valo·ración tanto del cálculo como del razonamiento y . del 
dibuj o mismo . Si el trazado de la figura del problema no basta, 
podrían hacerse dibujar otras figuras geométricas . 
El fador (M a) , aunque tiene también su punto práctico, es 
de más fácil ·exploración que el (M) . Infinida·d de tests de mani­
pulación tienen esta característica de consistir en la colocación o 
disposición de elementos en un orden o con un sentido : tableros , 
montajes , incrustación de piezas, etc. Toac ello,  complementado 
con un examen de conocimientos teóricos acerca de la s mismas 
ciencias cuya aplicación se atendió en el factor anterior, puede 
ser adecuado instrumento para este aspecto del examen . 
El último de los cuatro factores (Pl), acaso tuviera una ex­
ploración adecuada haciendo al examinando plasmar o cincelar 
en material blando alguna figura sencilla. Ej ecutado en debidas 
condiciones , esto tendría asimismo su correlación con el éxito en 
el factor (M) y podría servirle de compJemento . 
Reducido lo últimamente dicho a un esquema sencillo, po­
dríamos hacer consistir el examen psicotécnico de aptitud para 
el aprendizaje profesional especializado,  en los siguientes ejer­
cicios : 
I .0 Ji'%amen de rnlt-ura general (Ciencias y letras ; elemental) . 
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2."  Pro blema matemático espacial, con dibujo . (Doble califi-
cación ; si el dibuj o no hasta, hacerle dibujar más figuras) .  
J.° Tn'l!bafo manu(J)l plástico.  
4.º Test de man�pulación.
5 .0 Test de inteligen cia, solamente con fines selectivos : para. 
excluir a los de nivel excesivamente baj o ,  sobre t-o do en los as­
pectos v·erbal, raz-onativo, espacial y numérico .  
ÜRIENTACIÓN HACIA LA PROFESIÓN 
El primero y, por �.;,hora, único uso que se ha hecho de las 
conclusiones del análisis que co mentamos , lo ha sido precisamen­
te en orden al pronóstico de aptitt1d para las profesiones funda­
me.ntales enseñadas en La Paloma, y de las cuales eran una mues­
tra elemental los talleres de primer curs o incluidos en la opera­
cion factorial . Una de las tareas encomendadas al gabinete psi­
cotécnico es esta contribución al asesoramiento profesional que 
los iniciados reciben, al escoger una de las actividades laborales 
que de modo genérico aprenden en ·el curso 2 . 0, llamado de Apren­
dizaje ,  para irse especializando y perfeccionando en ellas a lo lar. 
go de los dos siguientes .  
J:t:l razonamiento que h a  presiidido a este empleo del análisis 
en la selección psicotécnica ha sido el siguiente : «Si una con­
creta actividad profesional concentra exclusivamente su satura­
ción en un factor determinado, la aptitud para esa profesión es 
pronosticable a través de aquellos ofros tests o elementos del 
análisis que tengan asimismo elevadas saturaciones en ese mis­
mo factor. Si s·on dos los factores que definen un oficio, la apti­
tud para el mismo será diagnostícable a base de la dosis propor­
cional en que el oficio participe ·de uno y otro . »  
La utilización concreta de este criter.io se h a  verificado' p o r  l o s  
pasos siguientes, que sirven d e  e).."'POsición del método : 
I ." Las calificaciones de los muchachos en cada una de las 
asignaturas y taller·es se han anotado en sus fichas psicopedagó­
gicas individuales (3) . 
(3) Viéase la descripción y uso de esta6 ficha6 en el número 29 de la Rems­
ta de Psicoiogía General y A plicada. 
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2 ." Se han percentilado todas ellas dentro del propio grupo . 
En las clases teóricas se han íncluído en la. misma percentilación 
todás y s olas las calificaciom.es puestas por un mismo profesor. 
Para las de talleres se ha tenido en cuenta que los muchachos 
incluídos en cada percentilación fueran de idéntico turno en el 
ciclo anual .  La primera discriminación es obvia. La segunda se 
funda en que probablemente el grupo que ejercita la mecánica 
hacia el final de curso obtendrá una nota media superior a los 
que la practicaron en el primer turno , ·debido al ejercicio de ta­
reas que tienen con mecánica cierta correlación.  No se ha hecho , 
en cambio, ninguna diferencia entre el haber pertenecido al gru­
po de la mañana o de la tarde, ni acerca del orden en que s e  
sucedieron e n  cada grupo las pt ofo.;iones . El número d e  apren­
dices de cada grupo O$cilaba alrededor de 1 50. 
3." Se redujeron las calificaciones a una escala tipificada de 
5 puntos ,  de un valor aproximado de una sigma cada uno , desde 
-z, 5  hasta + 2,5,  en la forma siguiente : 
Percentiles Puntuación Calificación 
o - 7 1 Deficiente 
8 - 39 2 Regular 
40 - 60 3 Mediano 
6 1  - 92 4 Bueno 
93 - 1 00 5 Excelente 
4." Por otra parte, se calcularon los cuadrados de las satu­
raciones de cada factor, para operar con ellos a modo de coefi­
ciente de determinación, una vez simplificados . Estos coeficientes 
s imples aJectaban a las puntuaciones tipifica.idas del aprendiz en 
cada una de las calificaciones correspondientes, para dar un to­
tal de pul!ltos de aptitud. 
En el factor I,  por ejemplo, los elementos principales son 
C, M y F.  La tabla V2 nos da las saturaciones respectivas; que 
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con sus ::uadrados y con los coeficientes simples se reproducen 
en el siguiente cuadro : 
F A C T O R 
Elementos Satura- Cuadra- Proporción CocH-cioaes dos simple ciente 
-- -- -- --
F . . . . . .  . 645 . 42 (4) 1 
c . . . . . .  . 709 . 49 (5) 1 
M . . . . . .  . 600 36 (4) 1 
En la rotación, menos elaborada, de que se hizo uso para la 
selección del presente curso, a dquiría una importancia relativa­
mente igual la nota de T, por lo que se utilizó la fórmula : 
Factor 1 = M[+ F + T + (C) 
Se advertirá el confinamiento del elemento C. E11o es debido 
a dificu.ltades prácticas para obtener la calificación media de Com­
plementarias antes de fin de curs o .  No extrañará que sigamos 
empleando en lo sucesivo la misma fórmula, si se atiende a que 
la T recoge las pequeñas saturaciones de los cinco primeros ele­
mentos,  y si se recuerda lo dicho acerca de la importancia de la 
teoría para las etapas sucesivas, con vistas a las cuales se hace la 
predicción. 
De semejante manera s e  obtuvieron las ecuaciones para los 
distintos oficios, quedando reducidos, tras ligeros retoques del es­
tilo de los expuestos, a estas cuatro : 
M = F + M + T + (C) 
E =  E + T + Ac 
Aa = Ca + T + � A e
• 
Art. Gráf. = Ac + Ae + Ca + 2 T + (C) 
Como se ve, se han reducido a cuatro. Forja, por pertenecer 
al mismo. factor que mecánica, puede beneficiarse de la misma 
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calificación aptitudinal. Artes Gráficas nos resulta t.Ulª pro-(e&ió.n 
compleja mixta de elementos afines a Ca, en la m odalidad de 
encuadernación, y a E, en la de caja .  
5 .0 Obtenida l a  «Puntuaci6n direct(J) de aptitud» para cada su­
jeto, se agrupan todas las de una misma profesión en una disper­
sión de frecuencias, de la cual se sacan por cálculo o por o.tros pro� 
oedimientos las «calificac·iones tipificadas de roptitud», de 1 a 5, 
como en los casos anteriores, a las cuales pueden apl:carse las 
notas de Excelente, Bueno, Mediano, Regular y Deficiente.
V. CRITERIO.> 
Queda en el aire un punto de capital interés : el de los crite­
rios de validez de nuestro consej o .  Tres tipos de contraste pen­
samos aplicarle, de los cuales ,  si sale bien librado, deduciremos 
el acierto y la utilidad definitiva del método , mej or que por la 
lógica interna que haya guiado nuestros pasos al aplicarlo . Estos 
tres · criterios son : 
r .º El grado y frecuencia de conformidad de los maestros 
de taller y del j efe del grupo de Orientación con nuestro pro­
nóstico.  
2 .0 Las calificaciones de aptitud dadas por los  maestros en 
el periodo de adscripción de los alumnos a un tipo laboral fijo .  
(Mes y medio último del curso .) ' 
3.0 Las calificaciones de aptitud en los cursos sucesivos . 
El tercer punto hace que 1a crítica definitiva de validez haya 
de relegarse a cursos posteriores si se quiere hacer completa .  
Esperamos dar cuenta ·de los resultados en otra ocasión. Por a:ho­
ra s ólo avanzaremos,  en relación con el primer criterio, que 
la coincidencia de opiniones ha sido notable, no registrándose 
nínguna discrepancia clara en los casos de consulta resueltos 
en presencia de alguno de los componentes del Departamento.  
Hasta dónde sea ello señal de real conformidad de j uicio y no 
de .., mero acatamiento,  cuánto h.aya habido de concordancia- y 
cuánto de prudente reserva en los maestros de taller presen­
tes, no es cosa fácil de discernir, sobre todo si se piensa en la 
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idea esotérica que aún se tiene de la Psicotecnia y que a los oj os 
profanos agranda el valor de su dictatnen. Esperemos mayor so­
li·dez ·de los otros criterios apuntados y de la repetición de este 
mismo, del que sí  podemos afirmar que ha tenido mejor acogida 
y coillfirmación que otros procedimientos de selección empleados 
en años anteriores . 
Antes de terminar repitamos que cuanto va expuesto no es 
más que una parte de la orientación y selección de los muchachos . 
No sólo por el peso que tiene la opinión de los jefes de tallier y 
del de la unidad docente. sino porque en el Departamento no se 
concede a la calificación profesiográfica más valor que el de una 
indkación estwdística. y podríamos decir impersonal ,  sólo apli­
cable con propiedad al sujeto a través de la entrevista con él , que 
descubra la relación genética individual de todos los datos y pro­
porcione la o casión de ponderar otros aspectos y motivos de elec­
ción. 
En el punto segundo de los referentes a los critero.s hacemos 
mención del período final ·de permanencia del curs o de Orienta­
ción. Los muchachos,  después de pasar por cada. una de las mues­
tras p rofesionales , permanecen el último me.s ,  o algo más , fijo s 
en el ta-Her elegido. en donde se observan más <le cerca las con­
diciones y aptitudes relacionadas con el oficio . Este período de 
reajuste definitivo lo es asimismo de consulta y orientación . Los 
ineptos o disconformes obtienen otras oportunidades . cediendo el 
sitio vacante a otro aspirante. en las especiaFdades de cnpo ce­
rrado .  Por aquí se ve cómo nuestra tarea ha de ser al mismo 
tiempo selectiva v orientadora. Los muchachos acuden liibre y fa­
miliarmente al despacho del jefe del curso de Orientación, en 
donde está el fichero psicotécnico y, siempre que es po�lhk, alg-ún 
representante del Departamento y algún maestro de taller q ue 
los conoce. Tampoco en estas condiciones puede ser reposada la 
entrevista, p orque otros esperan a la puerta ; pero con ello se da 
cabida a mil diversas razones y circunstancias personales que de 
otro modo quedarían desatendidas en la selección. No se olvi de , 
sin embargo, que los muchachos siguen estando en observación 
durante todo el mes, y siempre admitidos a consulta .  
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VI. CONCLUSIÓN
A nadie maravillará que se centre la máxima atención sobre 
los aprendices de primer curso y que se les haya dedicado un per­
sonal docente elegido entre el mej or de la Institución. N osotros ,  
p or nuestra parte, creemos que del estudio de esta fase ·del aprendi­
zaje podremos obtener el máximo beneficio para la orientación y 
selección de futuros pr01fesionales, en general, y no ya sólo den­
tro de la Paloma . Por lo pronto, hemos ampliado el presente 
estudio, incorporando a los  doce datos del régimen docente otros 
catorce de distintos tests , para pode r  diagnosticar, hasta cierto 
gra·ao ,  la aptitud, sin necesidad de observarlos en la tarea laboral 
especifica. 
Mucho esperamos,  en este sentido , de la investigación del se­
ñor Yela sobre la aptitud mecánica, en la que la Paloma ha cola­
borado gustosa y esperanzada, y de otras investigaciones que en 
lo 'sucesivo s·e vayan haciendo , sobre todo s1 se armonizan los 
esfuerzos y se contrastan los resulta,,dos.  
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S U M M A R Y
In this article, within the arnple field of research, Dr. Secadas 
offers an experimental work for the selection of apprentices. Through 
the factorial analysis of the results obtained in different tests on 
subjects and workshops of the first course he obtains the following 
factors: mechanical, graphic-quantitative, manipulative, and artistic­
plastic. Fron these results he deducts a practica! conclusion : the 
psichological technical examination of the ability in the especialized 
problems about the space, plastic handwork, manipulation test and 
intelligence test. 
